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    PROLOGO




    Una gran oportunidad, una gran amenaza.




    La metáfora y el juego son dos herramientas poderosas para la educación emocional. Nuestro cerebro límbico no distingue ficción de realidad.




    Los avances tecnológicos nos invitan a pensar que en los próximos años se desarrollarán sistemas educativos gestionados por Inteligencia Artificial en entornos virtuales.




    Ese nuevo escenario nos sitúa por delante de lo que podrá ser un salto cualitativo en el desarrollo de las competencias emocionales, entre otras. Una gran oportunidad y una gran amenaza.




    La puesta en escena de algoritmos conductuales que actúen como coach del alumno en un entorno en el que éste se integrará en el juego virtual como un actor más sitúa a la pedagogía y a la psicología ante un escenario de grandes oportunidades para acelerar la adquisición de competencias de todo tipo, siendo especialmente importante las competencias de vida.




    Podría ser un entorno tremendamente alineador de conductas, con lo que de bueno y no tan bueno tiene algo así de potente.




    El Informe Delors, J. (1996.): “La educación encierra un tesoro. Informe a la UNESCO de la Comisión internacional sobre la educación para el siglo XXI”, sentaba los 4 pilares de la educación (Aprender a Conocer, Aprender a Hacer, Aprender a Vivir Juntos y Aprender a Ser) en un contexto favorecedor de la libertad individual, crítica y abierta a otras miradas.




    Un contexto, donde la inmersión de nuestro cerebro límbico en un entorno virtual gobernado por un algoritmo, puede ser nefasto para el desarrollo de la libertad del individuo… o no.




    También puede ser la oportunidad más formidable que haya tenido la especie humana para dar un salto cualitativo en la formación de la persona como un ser más civilizado, respetuoso y capaz de regular sus conductas.




    Ahora es el momento de poner las bases deontológicas de cómo ha de ser construido un nuevo sistema educativo con la aplicación de lo que nos presenta la revolución tecnológica en cuanto a Realidad Virtual e Inteligencia Artificial.




    La excelente aportación que realiza Ignacio Sánchez León en este ensayo con su propuesta de la Iª Constitución Digital Europea, así como su recomendación de estar atentos a la evolución tecnológica en este campo, es una reflexión muy necesaria en estos momentos.




    Andrés Martín Martos




    Presidente Fundación para la Educación Emocional




    Barcelona, a Febrero 2018


  




  

    INTRODUCCIÓN




    

      

        Technology is giving life the potential to flourish like never before... Or to self destruct. Let’s make a difference (Future of Life Institut)


      


    




    Somos lo que sentimos. Hay quien dice que la próxima revolución no será tecnológica sino de los sentidos, de las emociones. Las emociones siempre han mandado.




    Son incluso más potentes que los pensamientos. No somos sólo lo que pensamos sino también lo que sentimos. Convivimos con Internet como una extremidad nueva, haciéndonos sentir, pensar, aunque no lo haga internet ni las máquinas, ni los robots o la Inteligencia Artificial (IA).




    Mimetizando con la naturaleza. La memoria educativa del siglo XIX y XX ha de ceder el paso a la experiencia emocional, a la educación del interior, del corazón, del yo en primera persona, que decida quiénes somos, qué queremos ser, a dónde llegar desde el sentimiento interno, desde lo emotivo, la agitación del espíritu, el corazón conmovido.




    Esta es nuestra ventaja sobre los robots y la inteligencia artificial en el campo de la enseñanza, del conocimiento cognitivo y del progreso de la humanidad. Porque las emociones no se aprenden sobre un cuaderno, se viven, se experimentan en primera persona del singular, conformando otro grado cuántico de creatividad que afectarán (positivamente y negativamente) al quehacer diario, al rendimiento, a la productividad y la manera de afrontar los retos del futuro de la humanidad en el planeta.




    Dejaremos de ser considerados el centro del universo y tal vez algún día lleguemos a la conclusión que las emociones que conmueven obedecen a otra ley universal: estamos en el centro del cosmos, formamos parte de él y algún día experimentaremos cómo se cierra el círculo -si es que no llegamos tarde-.




    Por otro lado, la evolución y revolución de la tecnología no ha hecho más que empezar. Si un hito histórico fue descifrar el genoma humano, otro será cuando las máquinas se vuelvan dioses y reemplacen a los humanos, pero no en ciertas tareas sino con facultad para pensar, sentir y emocionarse como la especie humana lo viene haciendo desde su procreación.




    La cuestión que se genera a continuación es si será ético, moral y asumible que una máquina piense y siente igual que un ser humano de carne y hueso con todas sus consecuencias.




    El pensamiento individual si pudiera ser reemplazado por el colectivo de las máquinas,




    ¿seguiríamos siendo humanos entonces o traspasaríamos cierta barrera? Si las máquinas, los robots, los humanoides imitaran al ser vivo desde el punto de vista emocional, cognitivo, de conciencia etc., ¿se convertirían en la nueva especie humana en el planeta que la humanidad (exhausta, agotada, casi aniquilada por acción del hombre en guerras, catástrofes naturales, etc) necesitaríamos para sobrevivir?




    Es más, ¿será mucho pensar que la vida orgánica será reemplazada por otra vida artificial inteligente humanizada?




    Lo que iremos viendo a lo largo de la presente obra es que estamos asistiendo con la revolución tecnológica, científica y hasta humana a un nuevo Big Bang con una nueva Génesis, donde lo determinante ya no serán las habilidades manuales de las nuevos seres híbridos ( a caballo entre humanos y máquinas robots) sino en la capacidad emotiva de sus e-mentes y de toma de decisiones. Aunque tal vez no seamos consciente de ello, tal vez esa nueva Génesis se esté engendrando “poco a poco” acercándonos a una nueva singularidad o paradigma en la que lo individual, el género, la raza, la religión o los rasgos físicos se conviertan en algo irrelevantes pero en su lugar ocupe un espacio destacado nuevos valores morales, éticos, conceptuales y funcionales.




    ¿Alguien puede pensar en serio que la movilidad en las ciudades seguirá estando basada en el vehículo de cuatro ruedas que colapse el centro y contamina las ciudades?. Igual que la industria de la automoción tendrá que cambiar forzosamente de paradigma por la aparición de iniciativas crecientes a la movilidad compartida y en vez de comprar un turismo terminaremos por comprar viajes y desplazamientos sin necesidad de poseer el medio de transporte, el humano también evolucionará hacia algo distinto, donde tendrán lugar transformaciones emocionales, cognitivas, de pensamiento y hasta de identidad.




    Como algún gurú expresa, el término humano evolucionará, se redefinirá, se someterá a una nueva Génesis como especie. La siguiente etapa evolutiva del ser humano pasa por la Inteligencia Artificial (IA).




    Así lo avalan también expertos en la materia. Si hasta ahora nuestra evolución como especie ha sido biológica, en adelante será una evolución tecnológica. No es que los ordenadores se vuelvan super inteligentes. Es que los humanos nos tornaremos super inteligentes gracias a la IA.




    En esa génesis, algunos pensadores científicos apuntan a un salto de proporciones siderales cuando nos aventuremos a conquistar la galaxia y hagamos posible la vida en otro planeta. Esta contrariedad de la especie humana, buscar vida en otro planeta mientras hacemos agonizar el planeta azul (sin remediar los daños que producimos a través de armas nucleares, hambrunas, destrucción de los recursos naturales y del ecosistema o la inacción ante el cambio climático) que es hoy por el único astro que puede conservar con vida del ser humano, forma parte también de esa ignorancia pusilánime característica en algunos de nosotros por falta de conciencia colectiva.




    Esta humanidad en transformación que a veces nos cuesta reconocer, en base a todos los logros científicos, tecnológicos y socioculturales, son los que están alterando el significado del homos sapiens. En el futuro, la interacción con la máquina, la modificación de la biología y la capacidad de innovación sociocultural no hará sino agudizarse.




    La clave está nuevamente en si conservaremos las emociones, tales y como días las conocemos, o si evolucionarán en esa futura etapa evolutiva ante la llegada de los desafíos, manteniendo intacta nuestra condición humana o si por contra sucumbiremos a la vulnerabilidad, a la inteligencia artificial y serán las máquinas las que piensen, se emocionen y reaccionen por nosotros, agotados de tanta evolución e involución.




    Hay que ser positivos, como no puede ser de otra manera. Una de las pandemias más extendidas a lo largo de la historia de la humanidad, ha sido, es y posiblemente continúe, son los pensamientos negativos.




    Estos influyen en nuestro estado de ánimo, conducta y malestar, a pesar de que reiteradamente se nos aconseja pensar en positivo para ganar en salud y bienestar físico, psíquico, emocional y hasta colectivo. Mucho se ha hablado del bienestar social pero poco del emocional, cada vez más resentido entre las capas más débiles (emocionalmente hablando) de la población.




    La irrupción de las nuevas tecnologías y la gestión de tanta inmensidad de datos inteligentes no ha hecho más que agudizar dicho fenómeno. Estoy seguro, que los próximos siglos serán de las emociones como garantía de la supervivencia de la especie humana y pese todos los avances científicos-tecnológicos predecibles, tal vez den paso a un nuevo idioma universal como es la telepatía, convirtiéndonos en una civilización más avanzada e inteligente.




    De hecho, ya sabemos que algunas parejas son capaces de leerse el pensamiento sin necesidad de verbalizar determinadas emociones y que sin duda se agudizará con las masificación de máquinas inteligentes o robots. Un reto muy emocionante que no ha hecho más que empezar y que nos conduzca, a diferencia de la realidad contemporánea, a vislumbrar el cierre del círculo.




    En este sentido, la gran obra del ser humano, de cara a los próximos años, va a pasar por humanizar las máquinas, humanizar la inteligencia artificial y todo sus derivados. Vivir con máquinas sin que piensen como humanos no será ninguna garantía de supervivencia.




    Al contrario, puede provocar nuestro ocaso como especie.




    Observando todos los adelantos e inventos tecnológicos a lo largo de la historia, todos ellos han pretendido hacernos más humanos, facilitando las tareas tediosas para aprovechar el tiempo en otros provechos. Desde la invención del fuego hasta el robot más inteligente, todos ellos esconden y esconden la misma esencia: emular la vida humana.




    Por primera vez tenemos la oportunidad de dotar a todas esas máquinas inteligentes de carga emotiva, emociones, sentimientos, pensamientos humanos, porque tarde o temprano van a venir para quedarse y a reemplazarnos poco a poco. Echemos una vista atrás. Las viejas calculadoras de la escuela no se han ido.




    Al contrario, siguen ahí pero en todas partes: en el pc, en la tablet, el iwatch, en el smartphone, porque en todo momento tenemos que despejar la operación matemática más simple.




    La humanización de la inteligencia artificial pues podría ser el principal reto de la especie humana. Lo que no tengo claro quién será primero.




    Puede que la IA desemboque en la humanización, o la humanización desemboque en la IA. En cualquiera de los casos, o en ambos, ese reto bien vale asumirlo para conservarnos como especie inteligente en el universo.




    Será un interesante debate seguir cómo dotar y regular entonces nuestros valores éticos y morales en la nueva era de la robotización inteligente y de los cerebros narrativos robotizados.




    De momento ya sabemos que existen determinadas iniciativas multisectoriales que apuestan precisamente por dar en la diana de esta tendencia en humanizar la Inteligencia Artificial (IA). El estudio de los sentimiento humanos está ayudando a que las máquinas inteligentes del futuro nos emulen.




    Sin embargo, lo que aún está en riesgo es el hecho de que todos los datos y algoritmos que sean capaces de comunicar nuestro estado de ánimo y emociones humanas en la IA se podrán perder si estas mismas máquinas inteligentes no son capaces algún día de leer e interpretar (decodificar) el lenguaje no verbal, los gestos, el tono de la voz, las expresiones, etc.




    Un reto que me consta que la industria tecnológica de los EEUU ya ha asumido y quiere lograr para aplicar en todas esas innovaciones de futuro en unos cuantos años, no lustros y decenios como algunos imaginan.
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